
Snsorlpolón.—Sevilla: Un mes, 2 ptas,— 
Unaflo 2i) ptas.—Provincia: Tres meses, 7*50 
j^s.—Únaflo, 25 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta. DIARIO REPUBLICANO REDACCION y ADMINISTRACION

Lagar núm. 5.

núm. 268 Sevilla—Jueves 21 de Noviembre de 1901 AÑO XXV

Weyler espera
Mucho se ha hablado estos días de la posi

bilidad de sustituir al señor Sagasta eo la 
dirección délos negocios públicos. Los periódi* 
eos de información han lanzado nombres, y nos
otros hsnoos hecho un estudio ligerísimo délas 
confliciooés de los candidatos más probables 
para suceder al actual Presidente del Consejo ' 
de Ministros. )

Hoy podemos ofrecer á nuestros lectores el ' 
propio pensamiento del actual ministro de la . 
Guerra, que no parece dispuesto á interinina- ¡ 
desque le gasten y le precipiten en pocos meses. , 
Nosotros no se lo hemos oido al general, por- ‘ 
que no tenemos relaciones de ningún género ' 
con él ni con ninguno de los personajes de los 
partidos y gobiernos de la regencia; ni el afán 
de convencida información nos lleva jamás á so
licitar declaraciones de los hombres políticos, 
porque lo estimamos como más verdadera can
didez; pero el hecho es que sabemos algo de lo 
que piensa el ministro, y en secreto, para que 
nadie se entere, se lo vamos á comunicar á nues
tros lectores.

—Y bien, mi general—le decía su interlocu» 
lor—se dice que va usted á encargarse del mi
nisterio de Marina y si Sagasta se ve obligado á 
abandonar su puesto temporalmente, será usted 
el que le suceda en la Presidencia del Consejo de 
Ministros.

—Sí, lo sé; hasta mí han llegado los rumores, 
pero tenga usted la seguridad que yo he de re
chazar el ofrecimiento de ser ministro de Mari
na, si se me hace, porque este es un puesto muy 
difícil y delicadísimo en los actuales momentos, 
7 yo, seguramente, me gastaría en muy pocos 
días. Así es que me opondré tenazmente i en> 
cargarme de dicha cartera.

Por lo que se refiere á la Presidencia del Con
sejo, también ha llegado á mis oidos que en el 
salón de conferencias del Congreso, y en otros 
centros políticos autorizados, se ha hablado de 
rai candidatura; pero yo no soy hombre dis
puesto á aceptar cargos interinos y por poco 
tiempo. Los poderes de la regencia concluirán den 
tro de seis meses. Se procurará que Sagasta arri
be al nuevo reinado; pero si sus dolencias y sus 
achaques—de los cuales se exagera mucho por 
los políticos—hicieran necesario eldescanso tem
poral del Presidente, parece natural que le 
sustituyera un político de larga historia y de 
grandes prestigios y autoridad dentro del parti
do liberal; y es claro, que uno de los más indi* 
cadus pudiera ser, por ejemplo, el presidente del 
Senado, señor Montero Ríos, cuyo nombre ha 
sonado en primer término, y por esto le cito.

—¿Podría el señor Montero Ríos preparar 
una inteligencia con los factores desp endidos 
del partido liberal, y traer nueva savia al Gobier
no actual, con elementos prestigiosos, hoy sepa
rados del Gobierno y del partido?

—Sí, pero esto significaría probablemente el 
iriunfo de la disidencia de la derecha contra las 
soluciones de la izquierda.

—¡Ahí No tema usted que tal suceda Lo que 
unporta es que, al llegar á la mayoría de edad, 
el rey se encuentre con un partido fuertey vigo.-» 
roso apoyado por los elementos democráticos del 
Paíq y ese es precisamente el momento que yo 
espero, y la ocasión apropiada para iniciar una 
política acentuadamente liberal y francamente 
democrática, sin atenciones ni medias tintas.

Entonces será la oportunidad de que yo me 
encargue del Gobierno y prepare y dirija el áni
mo del adolescente en la dirección del progreso 
moderno; y pretendo que los republicanos me 

de brindar su apoyo, porque he de garantí 
mrles todos los derechos y plantear todas las res 
formas que constituyen su credo, aparte la 
fofttia. (La tuya, por si me engañas).

Haré un rey francamente demócrata, porque 
® masa, á los diez y seis años, es muy suave y 

fa puede adaptar á la forma que se quiera.—
Al llegar aquí ni’s cerraron la comunicación 

yya no pudimos oir nada más. [El lector que 
^me el juicio que quiera, y que crea ó no crea 
'ás palabras del general.
A nosotros se nos antoja que, aun siendo cier- 

de buena fé, y aun cumpliéndose el progra

ma tal y como el general lo ha expuesto, ni sal
dríamos del pantano, ni el país mejoraría de con» 
dición, ni se darían satisfacciones al pueblo, ni 
se haría otra cosa más que seguir como hasta 
aquí.

Una nueva componenda que prolongaría la 
agonía de España, contra la cual protestamos y 
seguiremos protestando.

La democracia, ó en toda su integridad, con 
su forma amobihle y sus poderes responsables, ó 
nada. Piénselo bien el general, y déjese de pre
parar masa, no sea que se le corte en la mano; 
porque loquees con esa levadura.... francamen
te, general,la masa democrática no vaá resultar.

A. A.

Según todas las noticias que desde Madrid 
nos llegan, por telegrama urgente, nos queda
remos los sevillanos sin el Sr. Otdax y Avecilla.

Dicho señor ha confesado al ministro de la 
Gobernación que su buen sentido le ordena no 
volver, después de lo que ha llovido.

Estamos, pues, en vísperas de estreno de 
gobernador.

Le aconsejamos al que le toque que se deje 
en casa á los sobrinos que tengan malas pulgas.

** ♦
El Ayuntamiento de la Coruña ha echado 

de los establecimientos de beneficencia que 
están bajo su custodia, á los ángeles de blancas 
tocas llamados Hermanitas de la caridad.

Fúndase resolución tan radicalísima eo que 
las buenas hermanitas, ángeles impecables y 
castos, por equivocación, sin duda, se comían la 
carne y le daban los huesos á los enfermos.

Para que esto haya sucedido en Cotuña ha 
sido necesario que el Ayuntamiento sea re
publicano, incluso el alcalde, q .ien, al cum» 
plirse el plazo que les señalara á los ángeles suso
dichos para que abandonaran los estableci
mientos benéficos, como no lo hicieran, se 
presentó ante ellas y las echó á la calle como se 
despide á los malos servidores.

Las hermanitas, apesar de haberle rogado á 
San Expedito que hiciera el milagro de dulcificar 
el carácter de los individuos que componen el 
Ayuntamiento de la Coruña, no lograron ser 
escuchadas por el sanio milagroso.

La escoba municipal coruñesa entró ba
rriendo, y allá se fueron las hermanitas con sus 
blancas tocas á buscar hospedaje en casa de los 
frailes amigos.

Ocupándose en este hecho exclama un co
lega:

<Han hecho bien, muy bien, los, republicanos 
de la Coruña. Las Hermanas de la Caridad no 
son caritativas, ni guardan para el enfermo sen- 
tiniientosfraternales. Son avaras, sórdidas, crue» 
les, secas de corazón, dueñas más que ángeles, 
hermanastras más que hermanas.

Quien reniega del amor de los suyos, quien 
se aparta de su familia y se condena á perpétua 
castidad, ¿cómo ha de tener cariñj á nadie?*

Sin embargo.... se dan casos de encariñarse, 
compañero.

Y de engordar de una manera inusitada.
Y de marcharse á mudar de aires.
Y de volver sanas y buenas.... y dispuestas á 

volver á empezar su caritativa tarea de cuidar á 
la humanidad doliente, incluyendo entre la 
humanidad á los capellanes de confesión.

» « *
No se acaban los motines....

Ahora son los estudiantes 
los que han lomado á su cargo 
el desorden en las calles.
En Valencia, en Barcelona, 
en Madrid y en otras partes, 
tienen armada la bronca 
con mucha furia y coraje.
Total: Que las vacaciones 
ya comienzan á anunciarse. 
Huelga oficial de los sabios. 
Huelga de universidades.

** *
Y apropósito de Universidades y de estu'- 

diantes decididos.
Lean ustedes lo siguiente:
<Eo la Universidad de Budapest ocurrió ha

ce pocos días un gran escándalo.
Una veintena de estudiantes acababan ® 

minarse ante un tribunal presidido por e eca 
no. De ellos, unos pocos, fueron declarados sus
pensos. Esto excitó de tal modo á los estudian
tes, que uno de ellos, apellidado Brschitz, se 
adelantó al tribunal, y sacando un revólver del 
^^^^iüjÑlfsLables, dad gracias á Dios que este 

revólver oo esté cargadol

Luego, como uno délos catedráticos le lla
mase al orden, el estudiante contestó:

—A tí, danzante, te daré un par de bofetadas 
en la calle.»

Vean ustedes cómo cunden los malos ejems 
píos.

Los estudiantes de la Universidad de Buda
pest ha& tenido noticias de la pelea que dentro 
del claustro sostuvieron los catedráticos del Ins
tituto de Sevilla; y de la pelea (bis) que los mis
mos señores sostuvieron enmedio de la calle 
Sierpes é estacazo limpio.

Y se han dichc-:
—Imitemos á ¡os sabios españoles, que re

suelven los problemas violenta y sabiamente.
** •

Los gamacistas sevillanos, apesar de sus 444 
actas notariales, y de los veintitantos artículos 
que les son favorables para sus manejos, no han 
podido salir victoriosos esta vez.

El alcalde interino, Sr. Amores, se 'ha di
cho:

—Contra 444 actas notariales hay 444 llaves 
en el Ayuntamiento de mi presidencia; con ellas 
cierro, ó mando cerrar, basta los excusados, y 
no entra un gamacista sin pedirme permiso.

Y vamos á ver quién puede más (si ellos ie> 
vantando actas, ó yo cerrando puettasl

•••
El Sr. D. Leopoldo Romeo, director de 

Evangelio, de Madrid, fué agredido por tres des
conocidos al pasar por la calle Cedaceros de 
dicha capital.

Y el Sr. Romeo, sin pararse en barras, sacó 
el revólver y disparó sobre los desconocidos, y 
sobre los conocidos, y sobre Cristo padre.

¡Malo se va poniendo el oficio, malo de ver- 
dadl

♦• •
Patriotismo de los Bancos.
El de Francia prestó á su gobierno, es de^ 

cir, al Estado, 5,00.000,000 de francos al i por 
roo.

El de España presta al Estado las cantidades 
que le pide al 5 por roo.

No hay que decir que el amor á la patria es
pañola esta arraigadísimo en el pecho de los ac
cionistas del Banco de España.

El Sr. Azcárale ha dicho en las Cortes:
<—Aquí no hay un rey como el d¿i Italia, ni 

como el de Bélgica, ni como el de Inglaterra.
Aquí la monarquía no ha traído más que tris

tezas y miserias. Aquí los partidos están destro
zados; r.o hay paz, no se atiende al bienestar de 
los ciudadanos, no existe para los menesterosos 
la ley de la oferta y la demanda.

En un país así no se puede ser monárquico.»
Usted lo ha dicho, grao maestre.
Pero.... ¿qué quiere usted?
Hay negoctllos que obligan á decir viva la 

monarquía á la fuerza.
Carrasquilla.

Czolg'OSZ
El día 29 de Octubre murió en la cárcel de 

Auburn el matador de Mac Kinley. Le ejecuta
ron eléctricamente. Lejos de mostrar miedo á la 
muerte, se apresuró á sentarse en la silla donde 
la muerte le esperaba.

«Maté á Mac Kinley, dijo, por los trabajado
res. No me arrepiento de mi crimen. Siento 
sólo no haber visto á mi padre.»

Muerto ya, le llevaron á la fosa que le tenían 
destinada. Allí le quemaron con cal viva y aceite 
de vitriolo. Un chorro de agua eo la cal produ
jo la combustión que se deseaba. Quemaron 
después todos los efectos de la víctima. Ya na
da queda del asesino, dijo con júbilo la prensa.

¿No parece imposible que esto suceda en los 
Estados Unidos? Aquí, en España, se quemó el 
año 1852 el cadáver de Merino, que había dado 
ála reina Isabel una tremenda puñalada. Prensa 
y pueblo lo condenaron y pusieron el grito en 
las nubes. Bastaba la muerte, decían todos: no 
llegaba á tanto la sentencia. No llegó tampoco á 
tanto en aquella república. Allí, como aquí, la 
combustión fué obra del poder ejecutivo.

¿Qué fin pudo allí tener ese acto de barba
rie? Con esto no se espanta á la fiera, se la irri
ta. Se provoca venganzas, deseos de matar algo 
más que un presidente. ¿Querrán que el anar
quismo vuelva á disparar bombas de dinamita 
en congresos y teatros^

Se ve hoy los atentados de los anarquistas 
como cosa que jamás sucedió en naciones cul” 
tas. Allí mismo, eo aquella grao república, mu

rieron á manos de asesinos Gárfield y Lincoln.
No había entonces anarquistas. En Francia se 
atentó contra la vida de los dos Napoleones y la 
de Luis Felipe. Tampoco habla entonces anar
quistas. En Rusia se dió muerte al emperador 
Alejaudro. Tampoco había entonces anarquis
tas. En Alemania dos veces se disparó armas de 
fuego contra el rey Guillermo, el que se hizo 
emperador eo los salones de Versalles. Tampo» 
co había entonces anarquistas. Aquí, eo España 

‘se'hirió á la reioa Isabel y se empleó dos veces 
el revólver contra el rey Alfonso. Tampoco ha
bía entonces anarquistas.

No queremos ralir del siglo XIX. En todos 
los tiempos hubo hombres que atentaron contra 
la vida de príncipes y reyes. Hombres, no parti
dos. ¿Habría sido justo que se hubiese estigma
tizado los partidos á que esos hombres hubiesen 
pertenecido?

Esto es, sin embargo, lo que al parecer se 
intenta en los Estados Unidos. Un eminente 
jurisconsulto ha propuesto que se ponga fuera 
de la ley común á los anarquistas, se les prohiba 
toda propaganday se les niegue la entrada en el 
territorio de la República. No lo ha recibido mal 
la prensa, y se cree que lo acordará el Congreso 
en sus próximas sesiones.

No podemos creer que así vulnere el Congre
so los principios de la democracia. Dicte enho
rabuena leyes que castiguen y repriman les crí
menes que el pensamiento engendre; nunca 
leyes que lo coarten. De los crímenes que come
ten hombres exaltados por sus pasiones no pue« 
den ser nunca responsables los partidos.

El pensamiento 00 hay tribunal que pueda 
juzgarlo. Se lo habría de juzgar por las ideas 
generalmente recibidas y las leyes de que fuesen 
símbolo; no cabría la propaganda de ninguna 
idea que viniese á negarlas, y es sabido que todo 
progreso empieza por la negación individual de 
un pensamiento colectivo.

¡Triste destino el de nuestro linajel Empieza 
ahora á vacilar la democracia donde tuvo su cu
na y su más firme asiento.

F. Pí Y Maro ALL.

El suicidio, ¿es noa locara?
La ciencia italiana se pregunta esto. Y se 

contesta:—Sí. Oid hablar del asunto al doctor 
Vidal.

La estadística—dice—nos demuestra que en 
los países civilizados, tanto en Europa como en 
América, el número de los suicidios aumenta 
continuamente, alcanzando en Europa solamente 
un término medio de cincuenta mil, y que la cur
va ascendente del suicidio es exactamente para
lela ála curva ascendentedela alienación mental.

Los estadistas han ido aún más lejos. Han 
demostrado que en este paralelismo se mantiene, 
según las épocas del año, pues las oscilaciones 
de las dos curvas obedecen á las mismas varia
ciones atmosféricas ó barométricas. La meteoro
logía del suicidio está de acuerdo con la de ¡la 
locura, como también con la déla criminalidad.

Para locura, el cuadro gráfico de las admi* 
siones en los asilos de alienados comprueba que 
el número de casos de alienación aumenta en la 
primavera) el verano, para disminuir en otoño 
y en invierno. Esto es tan cierto hoy; como lo 
era al principio del siglo, y las estadísticas de 
M. Garnier concuerdan con las de Guislain y 
de Esquirol.

El suicidio presenta las mismas fluctuaciones, 
según las estaciones. Durante los seis meses ca
lurosos del año, de Abril á Septiembre, es cuan
do se observad mayor número de suicidios; la 
misma observación se ha hecho en todos los paí
ses de Europa. De 1,000 suicidios por aña, 600 
se efectúan en la estación calu. osa, y 400 en e^ 
resto del año.

Diciembre es el mes en que hay menos y 
Julio es elen que hay más. En París, mientras que 
la cifra de los suicidios es de 10 á 12 por sema
na eo invierno, la proporción semanal se eleva 
á 18,20 y más durante el verán o.

Las estadísticas demuestran aún que el ma» 
yer número de suicidios se observa durante el 
cuarto menguante de la luna.

Esto es un detalle que se puede saber con- 
sultanda el EaMin de ia esíaífisítca munidpal, 
que anota cada semana los suicidios parisiense^
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EL BALUARTE
Io mismo que las demás causas de fallecimien’ 
to. ¿Quéinfliencia puede tenerla luna en la de
terminación de un señor que decide poner fio á 
sus días? La estadística no lo dice.

En todo caso, el hecho está en contradic» 
ción con la creencia popular, que atribuye á 
este astro una acción feliz ó nefasta sobre nues
tra existencia; ni aun con la expresión «lunático» 
que sirve todavía en Inglaterra para designar á 
los locos. Sin embargo, no está enteramente de 
acuerdo con la observación de Lombroso, que 
comprueba lo contrario: que con la luna nueva 
coinciden las exacerbaciones de las enfermeda
des mentales, y sobre todo las crisis epilépticas.

Se ha notado también que el máximum de 
los suicidios se produce en la mañana, entre 
las seis y las doce.

Por otra parte, la altura no deja de tener su 
influencia. El suicidio es mucho más frecuente 
en las llanuras que en los países montañosos. 
¿Serápor esto que el suicidio es tan común en In
glaterra y tan raro en Escocia? Pero, no, eso nos 
explicaría por qué Alemania es el país donde la 
gente corta más fácilmente «el hilo de sus días.» 
La meteorología no podría explicarlo todo.

Para la criminalidad, los estadistas no son 
menos afirmativos. Según Mr. Lacassagne, de 
Lyon, Mayo, Junio y Agosto son los meses cri
minales por excelencia. Mr. Linney, director 
del servicio meteorológico de Illinois, ha estu- ¡ 
diado en detalle la relación de los «crímenes y 
delitos» con el termómetro y barómetro. To
mando datos de los archivos de la policía de 
Chicago durante una docena de añus, ha com
parado el número de arrestos por cada mes y

una vía de apartadero, llegando al tope final que 
rompió, precipitándose por el terraplén la má
quina y cuatro vagones.

El conductor del tren, Nicasio Cerrato, se 
arrojó de la máquina, quedando muerto en el 
acto.

El mozo José Martín resultó herido en una 
mano.

rector y decano de la Universidad y de las Fa
cultades, con objeto de oct parse de los distur
bios y adoptar enérgicas medidas para evitarlos.

El ministro se queja de la actitud de los es
tudiantes, pues dice que no tienen motivo ni 
pretexto alguno para aiboroiar: e y que no pro
testan contra nada, viéndore sólo un afán de 
alborotar y producir escándalo.

de que aparezca en el horizonte la ru 
día.

Carlos dijo de repente á uno de 
servidores:

porcada categoría de crímenes á los 
meteorológicos correspondientes.

elementos

Mr. Linney llega á la conclusión de que el
aumento de los crímenes marcha ála par con la
elevación de la temperatura, si nojdía por día,á 
lo raenos por meses, estaciones y años.

Aún hay más. Una gran lluvia hace dis 
minuir el número de los crímenes, que aumenta 
al contrario tan luego como disminuye la canti
dad de agua caída. El aumento se agrava cuando 
las dos causas, disminución de la lluvia, eleva» 
ción déla temperatura, calor y sequedad, se en» 
cuentran asociadas.

El estado del cielo parece tener poca impor
tancia. Sin embargo, se nota una ligera recru
descencia ctiminal en los días claros y una 
ligera disminución cuando el tiempo está cu
bierto.

El descenso de la temperatura, sobre todo en 
los meses de invierno, ó las lluvias excesivas de 
verano, parecen corresponder á un decrecimien
to de la ctiminalidad.

En fio, Mr. Linney ha creido observar que el 
número de crímenes baja cuando el viento sopla 
del Nordeste.

La estadística no ha anotado la influencia 
de la dirección de los vientos y de la cantidad 
de lluvia en la proporción de los suicidios. Pero, 
salvo este detalle, se ve que las tres curvas me
teorológicas se superponen bastante exacUraen» 
te, y que locura, suicidio yerimeo, germinan y 
fructifican en las mismas condiciones de tempes 
ratura y de estación, lo que permite suponer 
ciertas afinidades naturales entre estos tres pro
ductos de nuestra substancia pensante.

Sin duda sería temerario querer resolver 
sólo por medio de la meteorología, el problema 
psicológico del crimen y del suicidio. La cues
tión es más compleja, ya se trate de la des
trucción de sí mismo ó de la destrucción de los 
otros.

Sin embargo, no deja de ser curioso el cora» 
probar que el «viento» de la adversidad no es el 
único que orienta hacia el suicidio á la veleta 
humana.

Whiski.

De acluaiidad
Firmóse decreto nombrando comandante 

del arsenal de la Carraca al general de la Arma-- 
da. Guerra.

Concesiones de cruz del Mérito Naval y as
censos reglamentari s.

Autorizando á Weyier para la presentación 
en Cortes del proyecto de ley de fuerzas terres 
1res para 190a.

El presidente de la comisión d^l Muni con
ferenció extensamente con Almodóvar relatando 
lob trabajos de la comisión y exponiendo la si
tuación de los territorios.

Respecto de los rigores del clima, mostróse 
pesimista.

Sobre este punto hay anunciadas interpela
ciones en ambas Cámaras.

Al salir de la estación de Heras (Santander)
UQ trto cargado de remolacha, hubo de tomar

Coruña.—En el cuartel de Artillería de San 
Marcos ha ocurrido una explosión terrible, re 
sultando heridos mortalmente diez y siete arti 
lleros.

Ocurrió en un departamento del parque, á j 
causa de emplear los obreros taos de madera í
al deshacer los caituch -s, en vez de hacer 
operación con una máquina aJ Aae.

Coruña.—Ha terminado el plazo dedos

El Correa Je ¿as £s¿aJas [/niJas señala el
cambio de opinión que viene observándose en 

j Inglaterra respecto á la campaña sudafricana.
Empieza á notarse que la lucha se prolonga con

—Apaga el fuego; ya surge la auroia.
Enmedio de las sombras, estalló qj 

un mismo resplandor.
Carlos acababa de disparar v , j } «cto

nuo los dos perros echaron á correr

pfoni.)

fOWi,

esta I

me- i
. - , - las j

Hermanas de la Caridad abandonaran los esta- i
ses, que señaló el Ayuntamien.o para <¡ue

blecimientcs municipales confiados á su cui- ; 
dado. I

Según parece, éstas elevaron un recurso de 
alzada ante la Diputación, y el Gobernador ha 
oficiado al Alcalde, que es republicano, apla
zando todo procedimiento.

El Alcalde insiste por su parte en Hevar á la 
práctica el acuerdo, y témese, con sobrada ra
zón, que ocurra un conflicto, dado el opuesto 
parecer de las autoridades.

exceso, pero aunque así lo cree la mayoría del 
país, espérase que Londres dé el ejemplo, y sa 
bido es que en Londres la opinión, formada por 
las exageraciones de la prensa patriotera y el 
amor propio, sigue sobreponiéndose á la refle* 
xión y á la conveniencia.

De todas maneras, los entusiasmos han des
aparecido, dejando la vez á un sentimiento, mez 
da de resignación y de orgullo. Se hace la gue 
rra porque el gobierno proclamó la anevión de 
las dos Repúblicas y prometió ir hasta el fin, 
declaracione.s temerarias que hoy lamentan mu
chas personas serias, habiéndose demostrado 
que el gobierno condujo mal las primeras nego
ciaciones, llevó mal las operaciones militares, 
hizo gastos enormes y hoy se ve casi imposibili
tado de poner término á la campaña.

Córdoba.—El premio gordo de la lotería ha 
caido en esta capital, tocándole á D. Juan Ruíz 
Bueno, empleado en la compañía arrendataria 
de contribuciones, el cual compró ocho dé 
cimos, repartiendo

AMOR

cinco.
tres y quedándose con

Los distribuidos lo fueron entre varias per
sonas.

Uno lo adquirió un practicante del Hospital 
que lo llevaba suscrito hace muchos años, y otro 
un empleado de la casa de banca de Aparicio 
Turricl Viñas.

El ministro de Instrucción pública, conde de 
Romanones, ha firmado un decreto disponiendo 
que le sea formado el expediente al exrector de 
la Universidad, señor Garriga.

El conde de Romanones trata de reformar 
la legislación vigente para evitar propagandas en 
los centros docentes, análogas á la de Barce
lona.

La reforma tendrá tendencia á dejar en liber 
tad al ministro para hacer cuantos traslados 
aconsejen las circunstancias.

En el proyecto de construcciones navales in
glesas para 1904 se incluyen 23 nuevos acora» 
zados, haciendo desaparecer algunos antiguos, 
que serán vendidos á las repúblicas sudameri.-* 
canas.

Valencia: Los estudiantes han promovido un 
tumulto en tía Universidad, arrollando ai cale» 
dráiico señor Codonezy apedreando áloscwm- 
pañeros que entraban en clase.

Se reunió el consejo universitario para cas
tigar á los alborotadores.

Alicante: Han sido detenidos varios indi’ 
viduos complicados en la falsificación de duros, 
descubierta aquí. ’

Los efectos intervenidos á los falsificadores 
han sido depositados en la sucursal del Banco 
de España.

En Alcoy ha sido detenido otro falsificador.

Barcelona. Cerca de la estación de Tarrasa 
chocaron un tren de pasajeros y uno de mercan
cías, resultando gravemente heridos el revisor y 
cuatro viajeros del primero de dichos convoyes.

El accidente fué ocasionado por una equi
vocación del guarda^agujas.

Dicen de Darmstadt que en el incendio del 
teatro del Gimnasio resultaron dos muertos y 
dos heridos.

En Odesa incendióse un colegio de niñas.
Escenas aterradoras.
Hiciéronse salvamentos 
Resultaron dos muertos

En Santander embarcó 
rumbo á la Habana.

heróicos.
y cinco heridos.

Sánchez Toca con

Gamazo sigue gravísimo.
Estúdiase una combinación de gobernado

res en que entrarán Barcelona, Sevilla, Zarago
za y Avila.

Ha sido detenido en Mataró un italiano sos
pechoso de anarquista.

En Barcelona los estudiantes atropellaron al 
catedrático Cadoner.

Se ha formado consejo dt disciplina contra 
los autores.

El discurso de Romero Robledo en el deba
te catalanista ha sido comentadísimo y elogia» 
do. Coincidió con Lerroux en la manera de apre
ciar la cuestión debatida y censuró rotundamen* 
te á Silvela, afirmando que durante el tiempo 
que gobernó aquél fué cuando mayor preponde
rancia adquirió el separatismo catalán.

Es inexacto que en los alborotos estudian® 
tiles ocurridos en Madrid resultara herido el 
hijo del director de Sanidad, señor Pulido.

El conde de Romanopes citó al rector, vice-

Nací con todos los instintos del hombre pri* 
mitivo, moderados por los razonamientos y las 
emociones de la civilización.

Así, pues, nada tiene de extraño la añeión 
que siempre he tenido á la caza.

Hace ya muchos años que al comenzar el in
vierno fui llamado por mi primo Carlos de Ran- 
ville, para ir á malar patos á una de sus posesio
nes.

Llegué á casa de mi primo una noche en que 
hacía un frío que helaba hasta las piedras.

Durante la cena en el vasto comedor del cast 
tillo, Carlos me dió cuenta detallada de los prepa
rativos que había dispuesto para la 
caza.

Debíamos salir á las 1res y media 
drugada, á fin de llegar á las cuatro y 
punto designado para dar comienzo

partida de

de la ma' 
media al 

á nuestra
tarea, en el cual se había construido una choza 
de nieve para abrigarnos contra el viento terrible 
que precede al día.

Mi primo se frotaba las manos de gusto y 
decía:

—No he visto en mi vida una nevada como 
esta.

A las diez de la noche estábamos á doce 
grados bajo cero.

Me acosté después de haber cenado, y á las 
dos me despertaron precipitadamente.

Me puse una piel de carnero y encontré á mi 
primo cubierto con una piel de oso.

Tomamos dos tazas de café hirviendo ses 
guidas de dos copas de aguardiente, y nos pu
simos en marcha, acompañados de dos exce
lentes perros.

Al salir al campo me sentí helado hasta los 
huesos.

Era una de aquellas noches en que la tierra 
parece que está muerta de frío.

Carlos y yo íbamos el uno al lado del otro, 
con la cabeza inclinada, las manos en los bolsi

Desde aquel instante, mi primo y yo a 
baraos apenas veíamos de lejos una 
pájaros.

Y los perros nos traían presurosos las n' 
muertas.

Había salido el sol, no nevaba y el a, 
I presentaba espléndido y sereno. Ibamcs/^' 
I tir, cuando se deslizaron bruscamente nn 

ma de nuestras cabezas dos pájaros con el 
I lio tendido y las alas desplegadas.
I Uno de ellos cayó á mis piés.

Era un hermoso pato de plateado vient, 
I grandes proporciones.

A los pocos momentos se oyó en H 
el grito estridente de un ave. Era un lameos 
triste y desgarrador, lanzado por un pájaro 
daba vueltas en el especie, encima de nosottoj 
contemplando á su compañera muerta, quetem,’ 

I yo entre mis manos.
i Carlos, con la escopeta en la mano, espetab, 

que el ave estuviese más cerca para disparar 
contra ella.

Has matado á la hembra—le dije-yd 
macho no se moverá de ahí.

Y, con efecto, no se iba, sino que daba vuel
tas alrededor nuestro.

Ningún sollozo me ha desgarrado jamás e^ 
corazón como el llamamiento terrible de aquel 
pobre animal perdido en el espacio.

Emprendía á veces la fuga bajo la ameuara 
de la escopeta que seguía su vuelo, y parecía ha. 
liarse dispuesto á continuar solo su camino por 
el cielo.

Pero no pudiendo resolverse, desistía de su 
propósito y volvía en busca de su campa, 
ñera.

No tardó el ave en acercarse más y más, 
despreciando el peligro y estimulada únicameule 
por el amor hacia su hembra.

Carlos disparó, y vi una cosa negra que cala 
en tierra, y que uno de los perros no tardó en 
presentarme.

Metí las dos aves en el mismo morral, y á lu 
pocas horas regresé á París.

Guy de Maupassant.

Noticias locales
ASUNTOS DEL DIA

El señor Isern ha presentado un recurso de 
alzada ante el alcalde interino señor Amores Do* 
mingo, contra su resolución contraria á dejarle 
el puesto.

Al recurso acompaña un escrito requiriéodo* 
lo de nuevo á ello, alegando ser el primer tenien
te de alcalde, como el señor Amores reconoce en 
la comunicación que ayer le remitió.

**•
El nuevo diario La /¿erta ha sido denuncia* 

do por su artículo Das¿esítanes.

llos y la escopeta bajo el brazo. I Telegrafían á un diario de información tele-
De pronto, al extremo de un sendero, divisé I R^^^ca:

«El Gobernador de Sevilla, señor Ordax, ha 
manifestado á varios amigos que no desea vol« 
ver á esa capital, no exponiendo las causas qu® 
le mueven á pensar de ese modo.

Nos consta que en su entrevista con el tniois* 
tro de la Gobernación se expresó en igual seo’ 
tido, manifestando al señor González que de 
buen grado no volvería á desempeñar el gobiei’ 
no civil de esa provincia.»

***
Otro telegrama fecha 19:

la choza del hielo, que para nosotros había sido 
construida expresamente.

Entré, y como todavía debíamos esperar 
cerca de una hora me eché en un rincón con 
objeto de descansar un rato.

Pero el frío de las paredes me impresionó de 
tal modo, que me puse á toser, lo cual alarmó un 
tanto á mi primo Carlos, quien me dijo:

—No quiero que pilles un catarro y vamos á 
encender lumbre. ■ t?.

A j j I Alcalde de Sevilla, señor Palomino, tuvo
c ntínuo dió orden de que cortaran hoy una larga entrevista con el ministro de la Go- 

unas ramas y encendiesen una hoguera, no sin | bernaciOn, informando á éste de lo ocurrido eo 
las elecciones municipales de esta capital.

Se espera que el señor Borbolla interpelará 
al gobierno en el Congreso sobre ese asunto/ 
le contestarán varios diputados por la proviu* 
cia.»

no sin
que se hiciera antes un agujero en el lecho para 
la salida del humo.

Cuando la roja llama ascendió á lo largo de las 
paredes de cristal, comenzaron éstas á fundirse 
poco á poco, como si aquellas piedras de hielo 
hubiesen sudado.

Carlos, que había permanecido en el campo, 
me llamó y me dijo:

—Ven á ver esto.
Salí, y rae quedé estupefacto ante el espectá» 

culo que presenciaban mis ojos,
Nuestra choza, en forma de cono, ofrecía el 

aspecto de un monstruoso diamante con un co
razón de fuego en el interior.

En aquel momento se oyó sobre nuestras 
cabezas un grito errante y desesperado.

El resplandor dsl fuego habla despertado á 
los pájaros silvestres.

Nada tan conmovedor como esos primeros 
clamorea de vida que circulan por los aires antea

Se ha comentado hoy mucho en Sevilla el 
ruego hecho en el Congreso por el diputado ¿ 
Cortes señor Marqués de Pickman, pidiendo qu® 
el edificio que ocupó el Seminario Coocilw^ 
pase nuevamente á poder del Estado.

Como saben nuestros lectores, dicho Seminí* 
rio ha sido vendido recientemente por la 
al banquero don Juan Bautista Calvi.

En contestación al telegrama que varias so* 
ciedades obreras de Sevilla dirigieron al píos*' 
dente del Congreso, protestando del proyecto 
de ley sobre huelgas, presentado por el ministfO 
de la Gobernación señor González, ha ditig’t^*’ 
el señor Moret el siguiente despacho:

«Presidente Asociación tipógrafos,— 
bido 9U telegrama, debo manifestarle, morirá
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